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NAVARRO 
19, I S A A C P E R A L , 19. 

Gran surtido de reloges 
de bolsillo de oro, piala, 
nikel y acero. 

Variedad de los de me­
sa, pared y despertadores. 

Kxcelenle taller de composlu-
ras. 

Cadenas, colgantes y diges. 

EXACTITUD Y ECONOMÍA. 

LAS REFORMAS EN MARINA. 

£l estado en que acluiimenle se halla 
nuestra Armada, impoue un sagrado deber 
i los Gobiernos; el de apoyar todas las ¡ni-
€»aljvas y todos los medios que se dirijan á 
Sfniowizar los recursos disponibles, del 
iesoro, con el mejoramiento y peifeccióo 
de la marina de guerra, lauto respecto al 
^'gonismodesu administración económica, 
•"eparacióü áé material existente, orden y 
eficacia en el servicio, cuanto al fomento 
progresivo de sus arsenales, hasta Conse­
guir que «stes llenen las necesidades pe-
i'eoiorifts, qué están llamados á cubrir. Así 
creemos lo comprende el general Beráu-
£er,á cuyo cargo está eocomeadado el 

«ioisterjo del ramo. 
Vari»» soü las recientes disposiciones 

debidas á su iniciativa que han sido publi­
cadas y continuarán publicándosá en la 
^<iceia4)ficial, referentes á la reoigatiiza-
wón del personal facultativo y arreglo en 
la provisión del material para la reparación 
y construcción de buques; obras estas que 
tclanijio su absoluta «jecución los talleres 
^ ' Estado y la industria particular del 
P^s, oo'sojo por los beneficios que repor-
*4n al mismo, sino también por que conta • 
^ s con UD cuerpo idóneo de ingenieros 
•lávales, que eslá en el completo goce de 
'<*da8 las energías de la inteligencia; y ade-
^^^, porque disponemos de las primeras 
•"^sleria^ cuale?, son en lie otras, como 
*'™«s indispensables, los minerales de hie-
*'"<> y caibones que en criaderos y cuencas 
abundantes, nos ofrece nuestro piivilegia-
"p subsuelo, merecedor de las justas aten­
ciones de la prolección del Estado en su 
«explotación. 

Nosotros quisiéramos ver, bajo acertadas 
direcciones, al entrar en los arsenales de 
Marina, el reflejo oscilan le de la luz de los 
hornos de fundición del minera', el ruido 
incesante del vapor como motor de los 
Irabajos manuales., y sentir, al par que el 
«olpe consUn¿ del yuqque y el martillo, 
el calor, ettjí>u«¡íir<> cuerpo del fuego en la 
elavoraoíón.^ btíndages y piezas mecáni • 
cas. Pdro ya que esto no pueda realizarse 
Porhoj, JeseamdSjéñtaímeardade núes' 
lias escasasfueizas, tener más bajeles en 
nuestros astilleros que los que con iiistez t 
ííemos fisto en épocas pasadas, como es-
pañoles, en los astilleros extranjeros. 

I^edácese que para co.i,)segu.ir lau Ijtucbí-
^'«propositó, hay que cimentar en .fiíma 
^^c Un pensamiento preconcebido que 
8a>aui¡ce el li;abajo con la recompensa, y 
Ĵ ^Wos cî u s^lslaQcióo qne anticipadattien^ 

su existencia, en las íaen^sdel taller, cuan­
do llegue á la senectud, cuente con el de­
recho de inválido, cual merecida recom­
pensa de la palria. . 

También venimos observando que en el 
arreglo del personal del cuerpo burociáli-

^ CÔ  han de ,&er recumpensados los escri ' 
bienles de los departamentos marítimos, 
cuyaorgauización viene tramilaiido hice 
más de cinco años; circuiislancia que ha 
reservado á la actividad det actual Minis 
tro, quien en la cuarla vtz de desempeñar 
la difícil dirección del Ministerio de Mari­
na, ha conseguido quo en el brevísimo plazo 
de dos días, sea aprobado por el centro 
sup:!rior facultativo el Reglamento especial 
redactado en beneficio de tan necesitada 
clase, prometiéndose que prontamente lo 
publique sancionado en li Gaceta Oficial. 
De la adopción de esta medida por la cual 
hemos abogad) en otras ocasiones, merece 
el Sr. Beránger nuestros plácemes, que 
sinceros los consignamos en el acto. 

Siga pues el funcionario de quíen nos 
ocupamos, tratando de coadyuvar á qu« 
renazca el poder de nuestra Armada de 
guerra, para que un día sirva de respeto y 
consideración de extraños, de segura defen­
sa de nuestros lerriturios y de custodia del 
comercio é intereses generales de la Na­
ción. 

le se 
de 

ocupa de ello el Sr. Beránger, á fin 
lUe el obrero que consagra ia íueiza de 

COMPENSACIONES 
D E L Á D E F O R M I D A D . 

No pretendernos dennoslrar á las persia­
nas deformes que la naturpleza les ha pres- . 
lado grandes servicios, pero sí hacerles ver 
qué les ha ofrecido relativas compensacio­
nes. 

Los jorobados liea^jí por lo general tá­
lenlo. 

¿a fisiología explica esto por predominio 
del volumen del cerebro resullante de la difi-
culjad que se presenta al libre desnrrollo de 
ia linédula espinal. 

lios bufones de los reyes eran casi lodos 
jorobados. 

Scarron, el rey de los bufones modernos, 
tenía, según lo dice él mismo, la figura de 
unaZ. 

^furió de un ataque de risa, hganda por 
última agudeza su mujer al sobeibio Luis 

Los cojos, según ia opinión general, no han 
sido menos bien dolados, bajo el punto de 
visl^ intelectual. 

-4«Tienen el alma muy ardiente»—decía 
lord Gyron, quien adolecía de! mismo de­
fecto. 

U'p hecho muy singular es el de que ca­
si lodos los escritores ilustres de Inglate­
rra se distinguieron por algún defecto orgá­
nico. 

Shakespeare y Waller Scoll eian cojos co­
mo Byron; Millón era ciego; Pope era joro-, 
bailoj; Swif^ el autor de los «Viajes de Juli-
ver,>i adquirió en los últimos años de su vida 
una desmesurada gordura Los célebres his­
toriadores Hume y Gibon eran i^^ una obesi­
dad fjgnomenal. 

Este último tenía una nariz tan diminu­
ta y finas mejillas tuu abu^ladjis, que ipa: 
dan)a| de OeíTunc}̂  atapitda.^e ><:eguera ha-, 
biéutftkle uA; día pulpadQ la gaî i Cío baclit. 
<i<¡0 ildoi ios visitantes .que,I|, eran p^^seur 
tádos'por primera vez) a.rrotjí un grito de 
niorrof, creyéndose victima de una pesada 
burla. 

En muteiia de deformidades, lo más nota­

ble no es, ciertamente, el tener las piernas 
más ó menos derechas. Hay en el mundo un 
gran número de personas que sin cesar cami­
nan al «sesgo> y se irritarían si se les echase 
en cara ese defecto. Tales son los «rojos de 
espíiit'j.» 
. «Un cojo no nos causa gran molestia—de­

cía Pascual;—pero un «espíritu cojo» nos 
irrita demasiado.» 

Un cojo reconoce que los demás cami-; 
namos derechos, pero un «espíritu cojo» 
sostiene que somos nosotros los q̂ ue cojea­
mos. 

En las mujeres, sobre lodo, los defectos de 
organización parecen ir siempre acompañados 
de la vivacidad del espíritu y el desarrollo de 
la inteligencia. 

Una mujer dolada de una fisonomía poco 
hei'mosa es por lo regular más alrayente 
que una mujer de una belleza severa y co-
rrecta, porque aquella trata de hacer olvidar 
sus imperfecciones corporales, desplegando 
lodos los recursos de la coquetería y la ama­
bilidad. 

Las deformidades no siempre excluyen la ^ 
gracia que es—se ha dicho enlodo tiempo-
más bella que la belleza. 

Así se han visto muchas mujeres señal̂ -̂  
das por defectos físicos hacer un gran pa­
pel en la historia galante de tos últimos si­
glos. 

Por ejemplo, Gabriela d' Eslrées era 
manca; Mlle. de la Valiere era coja, la prin­
cesa de Eboli, tan amada de Felipe II, era 
luerla. 

Mucho se ha dicho sobre el poder fas­
cinador de un pié diminulo y bien for­
mado. 

Las mujeres que cojean están desprovistas 
de esa tan elogiada ventura; mas no debe 
creerse que esto no tenga alguna compensa­
ción. 

Y vamos ahora con la estatura. 
Se quejan frecuentemente ciertos hombres 

de la pequenez de su talla, fácil sería demos­
trarles que la figura vital obra con mayor 
energía y el carácter muestra más resolución 
en los cuerpos medianos, «Homo longusraro 
sapier^s.» 

Cuando los antiguos poetas querían repre­
sentar hombres ingeniosos y astutos, los pin­
taban pequeños de talla, comoülíses, Tirleo, 
ele. 

Si los reyes y los empei-adores han procu­
rado en todo tiempo rodeai'se de una guardia 
de honor compueslia de buenos rñozosi en él' 
sentido que se da vulgarmente á esta expi'e-
sión, es tal vez porque en general los hom­
bres de alta estatura tienen poca maütíia y son 
casi siempre incapaces de urdir y llevsr á ca­
bo una conspiración. Así, César temía menos 
á Antonio y áDolabella, hombres corpulentos 
que á Bruto y Casio que eran delgados y ra-
quílicos. 

Bonaparie, que era de pequeña estatura, 
hacía, con relación á la elevada lalla de Kle-
ber, la observación de qué los hombres altos 
y gi'uesos se dejan conducir por otros mu­
cho más chicos. 

La flaqueza misma ó sea la esca.sez de car-
.nes, va acompañada frecuenlemenie de una 4ji*. fue devuelta 
gran fuerza de carácter. 

Luis XI fue probablemente el más tl.ico dé 
lodos los reyes de Franci<i, pues su cuei-po^o 
era, según la expresión de un historiadorWe 
su époci»>,sino una canaiomia arabulanie'.» 
V íín embargo, ¡cuánta energía desplegó para 
prepai-ar la unidad del territorio, debiKlar el 
fendalfsmo y levantar la tftitorié»d" real. 
TiMnbiéfl.#rattveb^ ei duqu* ttó Alba; el de 
Osuna y el famoso .^tdéiH -

En nuestros días León XIH, Thiets, el ge­
neral Mollke y tantos otros, ¿oóson' un ejem­
plo evidente de esta observación? 

Eli Grecia los atletas carecían^ de fu§̂ zii,. 
moral y vátthr. Sé les tenía por m îy malQ§ 
soldádois. ' 

En casi todos los ejércitos siempre:han 
sido preferidos á los granaderos, los caza-, 
dores. 

Los médicos mililar'es saben qu^ las rons- ; 
tituciones de mediana y aun de péqueñiji 
eslatui-a, pero apretadas y firmes, pre.^ep-
tan más resistencia que las muy desarrq-,, 
liadas. 

Estas, para servirnos de la pintoresca ex­
presión de ' Levy, «se .desplot^an pronta* 
mente bajo los golpes de lá enfermedad.» Y, 
aun se pué& agrí|áf, que de la más ligera 
fatiga. • 

E. lí. , 

MEMORIAS O E O N Í Á ^ Ü C B I A. 

Una hermosft mf&i^, a|ia|)9 fkcompafi tda 
de mis hermanas féú'as rail flores que nos 
rodeaban, formanJPsntré todas el con|np|p 
mas WeltO'Sqiíiá puede ofrecerse á la, vista hUr 
mana, 

Torfas gastábamos de una brisa etnbríaga-
dora que hacia balancear nuestrc^ ,̂ es i |^^^ 
talles; ̂ empezábamos á adora r al que ciwá ̂  ,suf 
rayos hería nues^os delicados. cáffc^, ci^uy, 
do apareció un hombre eléganlemeii^^ eq[^¡7, 
pado, dirigió sus pasos hacia nueslrasjnace-
las y después de mirarnos detenidUnwfite f^i-
mó uit precioso bouqxíét: luve el honor de SQf 
colocada en el centro,' tanto por mi lozâ nia, 
como por ét aroma que exhalaba; mi oi'giĵ llo 
DO halló limites af ver que yo sola era ia pre­
ferida'para ocuparla presidencia;. perfecta­
mente ordenadas, asió njuestros tayos con 
una bonita cinta del coípíd^ uns) de,>nia cofíj/i . 
pañeras. , . 

Nos trasladó á un coche, y después de bre­
ves momentos llegamos al siiíp.ide .uuestHo 
destino, hallándonos e'n un pequero gi^ii^te; . 
adornabon sus paredes precioso^ cu^dí^ii,,. 
donde se veían de i'eiieve lop pinceles, de,i^u«.}., 
rillo, Rafael y Velazque?, O» el.p^t»^ J|»1ÍW,Í> 

una mesita cub¡ería pQr finísimo^ ,d̂ nif̂ &<«$l, f •< 
en elia an heiTOósoJaj-̂ Óa donde fuifliOSí de-/, 
positadas; en derredof pude observar. nn,p!ig«r 
nífrco diván y riquísimas butacas» uott (<l« .; 
esifts fué Ocupada.por fI que hasj^,,alll,;,nq?,>; 
condujo. 

Seguía silencioso, y su rostro lívido h H-Á:\ 
presagiar un desenlaoi fu|ií»ip;,grandei5 )Sû i> i 
piro^ seescapabftn de sus labios: Se.iP^^^^ : 
contemplar un retrato y ou|nilo ya ,lft;Cre^j « 
más feliz le oí pronunciar estas palâ ,V9̂  '• 
¡ella... iiígrata! ¡ph..- Celso! debes,:VfiBga í̂̂ .. 

Terminado este brevje njonólogo $nlr^bijónii! 
se la puerta: un ángel se apareció*anl^,gqw)r, 
tros, era una niu|w^»#uen,i^;eslaturatf cabe- r, 
lio dorado corno el oro, tez blanca, ojo§gi:ífn-
(les ynegi'bs, nariz aguileña, boca pequeña y ,, 
sus labios por lo sonrosados podía¡^ cp^.9(iji'.„ 
con «I coral: acercóle á Celso,̂  que. î̂ iyinigr . 
mado, n'ó había notado la enii',^d£^,da,sia,i\ui^ ., 
le dirigió una sonrisa «encantadora; <iue^)n .̂|a .. 

Adverfidá de nuestra Drcsi^cia,^aa )W*W ' 
nos4travV desaires' do ,ieiĵ '".p,P|i? Í̂«;e.,sj|g|.()?í,̂ . 

había pé(Hf4jÍBCÍ4osentado., se pufj(̂  ,á Píifeae,. 
l8i'arje«ááo"^un, ;.p«Vjo,sft^.^ítls: Olil̂ a . Q ^ . 
jumá^ haí^i yíslo.ásu amante despi'̂ ,<;i<jr,§ ŝ,j„ 
carillos,'recoraó su debilidad y rompió en co< 
pioso llanto como prueba de su ari'epenii-
miento; pero Celso, que hasta en lonces ha­
bía visto en ella la felicidad da los dos, la 


